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Sa« Pedro ad Rincula, y 5aw Fello, mártir.

I/as Cuarenta horas están en la iglesia del Hospital de infantes huérfanos: se reserva á las siete y media.

La política al alcance de todos»

Hemos hablado en el artículo anterior de una fa-
milia, que establecida en un rincón del mundo, iba
procreando y aumentando la especie humana. Mien-

,tras v iv í a el padre que fue origen, y tronco de
esta familia, no solo gobernaba á sus hijos, sino
también á sos nietos, y biznietos, como sucedió con

.el Patriarca Jacob, que tenia setenta descendien-
tes, cuando vino al Egipto, y se le,dio la tierra
de GSessen para que alií viviese con todos ellos, cui-
dando de sus ganados.

Pero cuando faltó el abuelo común de todos, y
muchos de sus hijos eran ya padres no quedó nin-
gún superior, ó Gefd natural de la famil ia común;
porque los hermanos sou iguales en derechos; y
aunque un hermano menor de edad deba mirar a
su hermano mayor como segundo padre y amarle, y
obedecerle , porque necesita de que le cuiden y diri-
jan , cuando los hermanos son mayores, y sobre todo
si están casados, y tienen hijos y quedan indepen-
dientes, y cada uno es Gefe de su familia.

Llegó pues el tiempo en que hubo muchas fa-
milias separadas, é independientes las unas de las
otras, porque todas eran iguales en derechos, y to-
das debían gobernarse á su modo , y trabajar para
mantenerse , conservarse y multipl icarse.

En este caso fue menester, que cada nueva fa-
mili a se hiciese su cabana ó casita, y tuviese su por-
ción de tierra, y de ganado. Estas cosas comenza-
ron, pues, á pertenecer á cada familia y á ser sus
bienes y propiedades ; y estas propiedades debie-
ron ser respetadas, porque todos tenían interés en
ello , y necesitaban de que se les dejase en pací-
fica posesión de lo suyo«

También era menester, que cada uno pudiese tra-
bajar para sí, y no para los otros, y que por con-
f i t innen te pudiese ser dueño de su persona y de sus
tfrazos , sin tener que servir á nadie, supuesto que
todas las familias eran iguales y ninguna mandaba
sobre la otra.

Todos fueron, pues, libres en sus personas y
propiedades, y si todos fueron l ibres, n inguno podia
atacar á los otros porque estos tenían igual dere-
cho á la l ibertad, é independencia. La l ibertad, de
que cada uno gozaba consistia en. el poder, que cada
IMK > tenia sobre su persona, y sobre sus bienes, sin
tocar á la persona , ni á los bienes ágenos.-

Tenemos, pues, según Jo dicho lo primero , que
cada fami l i a separada e.-5 independ iente de las de-
mns; lo secundo, que cada familia tiene bienes pro-
pios y separados de los de las otras > t y lo tercero

que cada familia tiene libertad de disponer de sus
brazos y de sus bienes, como lo tenga por conve-
niente , pero sin incomodar á las otras en el goce
y posesión de estos mismos derechos. Ved aquí, pues
lo que se l lama propiedad, l iber tad, y seguridad
personal, que todos tenemos, ó debemos tener. ~Se
continuará la idea. El Montañés de Sobrarve.

(Diar. de Zaragoza.)

I G U A L D A D *'*
Concluye el discurso de oye/"»

g Ño seria ultrajar la santidad de las leyes creer-
se un hombre agangrenado de vicios , y horroro-
so á los ojos de la misma ley igual á otro en qoieuv
resplandezca la religiosidad de las costumbres?
g Podrá negarse un orden gerárqu'ieo fundado en
ía misma ley ; cuando la naturaleza , sabia maes-
tra de quien dimanan todas , con los sent imientos
que nos escita de afecto ó aversión á las obras bue-
nas ó malas nos inculca la mas impor tan te lección
de esta distinción gerárquíca entre ios hombres?
Quien no vé con horror al fri ó egoísta que con-
templa con escandalosa t ranqui l idad los males de
su patria ; al infractor de las leyes que atropel là
los derechos del hombre en vez de protegerlos;
al artista industrioso que malogra su ingenio en-
tre el ocio y la voluptuosidad ; al sabio letrado
que afecta ignorancia temiendo comprometer sus
intereses si habla en favor ds sus conciudadanos;
al religioso obstinado que hace prevaricar polí-
t icamente á un pueblo entero con el aparente ce-
lo d é la rel ig ión; por fi n á un osa Jo l ibert ino
que corre en pos de sus vicios^ parí ser arras-
trado con ellos fuera de la sociedaJ ? Todos estos
son c ier tamente iguales delante de la ley, pues
nadie tiene el privi legio de obrar mal , ni la exen-
ción de obrar bien ; todos están estrechados co«
un común vinculo de obligaciones ; mas todos es-
tos g merecerán de la ley y aun dei común dé los
hombres igual dist inción y est imación quo oíros
muchos inflamados del mas ardiente celo para el
bien publico , aunque reciban el común legado de
la igualdad ? .

La ley sabía, que espresando la voluntad general
establece mutuas relaciones entre el que manda y el
que obedece, perderia pronto los a f r ibu tos de just i-
cia é imparc ia l idad que deben caracter izar ia, serie
ridícula , quimérica , y aun t i rán ica, si concedien,
do al hombre el derecho sagrado de la l ibertad



?ïe condenara perpetuamente por el de igualdad
á una condición gerárquica común, La misma ley
entonces no -estableciendo subdivisión de clases
con arreglo al mérito personal , y haciéndose en
cierto mótio ingrata al celo de los que la obedecen,
no haría mas que entorpecer y aun paralizar del
todo en cada uno de nosotros el uso de nuestra
libertad. Entonces dejaríamos de ser ciudadanos
libres ; pues la desconfianza segura del ningún a-
precio y recompensa á nuestros servicios, esfuer-
zos , y acciones nós arredraría VprecfëameKtë en
el camino de la lifrerfad civil ; usi tendnamos una
verdadera privación de este derecho aunque con-
cedido por la ley, por- la rigurosa que nos im-
pondríamos de no hacer un uso libre de nuestras
facultades físicas y morales en benefìcio de la so-
ciedad.

Mas la sabia ley que protege y no tiraniza, que
rprepara el camino a la gloria en vez de ponerle
obstáculos, nos constituye libres para que obre-

-mos sin temor , mientras no se perjudique á los
derechos de otro , y nos considera iguales para
obtener los honores y recompensas del m'érito y
virtud. Si un despotismo cruel embargó hasta aquí
la voz de hombres ilustrados, sufocau'do sus mas
.puros sentimientos ; si la recompensa y el premio
fueron por tanto tiempo el patrimonio de almas vi-
les, que compraban al precio del coecho, y *e\ -so-

'borno lo que les negaba con justicia la insuficien-
cia de su mérito ; si el pobre humillado por la
baja condición de su nacimiento, aunque engran-
decido por la escélencia de su Virtud y talento veia
con horror las nobles cunas engalanadas de títulos y
privilegios que heredaba el hombre aníes de nacer,
sin serle á el permitido optarlos aun por la senda
común de las virtudes ; si tantas'Sanguijuelas del es-
tado han ¿hupado hasta hoy inpunemente la sangre
de tantos malhadados ciudadano;̂ nada hay que te-
mer de aquí en adelante: la ley es el escudo de nu-
estra libertad político-civil ; ella exige que la pon-
gamos en uso para protegernos con mas seguridad
y no defraudarnos el premio á que cada uno se
haga acreedor según sus méritos, por el precioso
derecho de igualdad que nos concede y asegura.

E'l ciudadano Médico.

De la desigualdad de condiciones, bienes y ho-
nores en la sociedad.

Considerado prudentemente , no hay por que
quejarse de la diferencia de las condiciones , que
tanto ofende ai amor propio de algunos hombres.
Todos tienen un mismo origen, caminan todos so-
bre la misma t ierra, el mismo sol los i lumina,
respiran el mismo aire, las fuentes y los rios cor-
ren igualmente para todos. Las ventajas y las pe-
nas , los bienes y los males están distribuidos con
tanta proporción sobre las diferentes posesiones,
que hecha su compensación , todos los estados po-
co mas ó menos son ¡guales.

La sociedad civi l es un cuerpo moral compuesto
de muchos miembros : y así como en el cuerpo na-
tural no pueden todos los miembros ser semejan-
tes , por razón de la diversidad de sus funciones,
que piden diferente conformación de órganos, tam-
bién es preciso que en un cuerpo moral haya per-
sonas, que se apl iquen á los di ferentes empleos á
que se las destina , para que se remedie á un tiem-
po á sus diferentes necesidades.

Era menester para hacer felices á los hombres,
ponerlos en la precisión del trabajo, y hacer in-
disoluble el lazo de la sociedad , dando siempre
incremento á la necesidad que tienen los unos de

I a] los otros. En un estado en donde no reinase él Wa-
bajo , el comercio decaería ; la miseria tomaria
su lugar, las artes que producen la abundancia , y
esta las multiplica después en recompensa, perece-
rían con ellas, todo desaparecería con 1.a industr ia
abandonada por que no la juzgarían de u t i l idad al-
guna. La desigualdad esterior es efecto de una pro-
videncia prodigiosa, y el fundamento de una esce-
lente policía.

Aunque hoy se hiciese entre los hombres una
partioion 1-a "mas igual, y geométrica de los bienes
de la tierra, mañana volveria á reinar la misma
desigualdad por la mala conducía de unos , y por
la violencia de otros. Póngame hoy todos los hom-
bres en una perfecta igualdad en lo concerniente
á las clases; mañana quedartí dest inada por la prác-
tica aquella igualdad que presenta tan agradable la
teórica ; ya por el espíriru de dominación , que o-
cupará á los mas fuertes para elevarlos sobre la
cabeza de los mas débiles ; ya por el de adular,
que postrará siempre á estos á los pies de los mas
fuertes. Y así supuesto que la igualdad geométrica
no puede subsistir entre los hombres , ni eri cuan-
to á los bienes, ni en cuanto á las clases, nos dic-
tan la razón y el interés que nos contentemos coa
la igualdad moral, que consiste en ser mantenido
cada uno en sus derechos, en su estado hereditario
ó adquirido , en sus posesiones, en su casa y final-
mente en su l ibertad; pero también en la subordi-
nación necesaria á fin de que los demás sean mari/*
tenidos en ía suya.

Ventajas del Gobierno*

Las leyes civiles con fijar las pretensiones, so-
bre que la natural no indica precisamente lo que
es justo , y con esplicar , ó comprimir la libertad
natura! con arreglo á nuestras necesidades, dan 'á
esta ley natural un imperio independiente del yu-
go de las pasiones, y de la aprobación de los hom-
bres. Solo mediante la unión del cuerpo político9
ya rij a bajo del poder de uno solo, ó del de mu-
chos magistrados , está protegido cada particular
por las leyes, y asegurado contra las empresas ce
los demás hombres, por su dependencia común de
la potestad suprema. Tod« la fuerza es trasportada
al soberano ; cada uno la afirma en perjuicio de la
suya , y para conformarse con la del soberano re-
nuncia á la voluntad propia. ¿Que es lo que en ello
no se gana? ¿En el supremo magistrado hallamos
mas fuerza, que la que nosotros perdemos para au-
torizarle; pues él tiene en sus manos la de toda
la Nación reunida en su persooa para socorrernos
contra los particulares que intenten oprimirnos.
Las viudas , los huérfanos , los pupi los, los niños
en la misma cuna están armados con toda la fuer-
za pública contra los opresores; sus bienes son
conservados, el público tiene el cuidado de su e-
ducacion, sus derechos son defendidos, y su cau-
sa es la misma causa del soberano.

Nadie goza de sus bienes , vive tranquilamente
en su casa , viaja sin peligro, recibe las ventajas
del comercio, ni saca servicio de la industr ia de
los otros, sino mediante el socorro del Gobierno.
El Gobierno nos da artesanos , negociantes , médi-
cos , gentes que proveen á las necesidades, y que
contr ibuyen á los placeres de la vida ; facil i ta á
todos los part iculares aquel las comodidades que
no podrán procurarse . por mas dependientes que
tuviesen , ó bienes que poseyesen, si llegaba el or-
den á deshacerse.

3 Que no han ganado pues los hombres, en re-
nunciar' á-una parte de su l ibertad, y sij§etar.«e á



la dominación? Bajo la 'seguriääd 'de ías leyes 'po-
dernos viajar sin temor por todas las partes del
iíiundo habi table: en todos los países estrangeres
bajo la fe del derecho de las gentes ; en el nuestro
bajo las órdenes provisionales que son nuestras cen-
tinelas , y nuestra fiel guia ea todos tiempos y lu-
gares.

¡ Que podia verse en la superficie de la tierra
antes del establecimiento de las sociedades civiles.'
La violencia , la rapiña , el asesinato , y los des-
trozos que producen sueltas las pasiones que inun-
daban el mundo. Tan necesario es en los hombres
el soberano, como á los ciegos una guia, á los
hambrientos él alimento, y á los enfermos el re-
fcedio.

Son inestimables las ventajas que nos redundan
de ser gobernados; y no solamente debemos ad-
níirarl'as en sí mismas, sino también respecto á
su duración. Los soberanos se mudan porque los
Nombres son mortales ; mas la soberanía queda siem-
pre' existente.

'Muchas son las obligaciones que debe cada hom-
bre en par t i cu la r, y todos en general á ios con-
'servadores del orden que reina en las sociedades
'civiles. Los ciudadanos le gozan sin pensar en la
pena que cuesta á los que le establecen, o 'conser-
tati ; á la manera que gozan todos los hombres la
regularidad de los movimientos celestes sin tener
'conocimiento alguno de ellos. Aun aquellos que es-
"tan instruidos en las ventajas del cuerpo político,
fson casi insensibles á el las, porque nò les intere-
sa -níi bien que gozan en concurrencia con los de-
'mas. Esta indisposición de los espíritus viene á jus-
"tificar una ley singularísima de los antiguos per-
-'sas, cuyo único obgeto era hacer concebir á los
"hombres la felicidad de vivi r en una sociedad civil .

jas tan ut il á los hombres el gobierno, que de
1 1̂ depende cuanto poseen en la tierra su fortuna,
su honor y su vida. Después de la propagación do
Ja esnecle, la sociedad civil , que es la mas per-
fecta *de todas, es la conservación del género hu-
mano.

Idioma de los pueblos libres.

No hay ninguno que deje de conocer la difi -
cultad de crear un nuevo estilo ya en prosa ya en
verso para interesar ó bien á nuestros oyentes ó
bien á nuestros lectores. Las circunstancias políti-
cas , el c l ima, y aun el genio part icular de cada
escritor han contr ibu ido sobre manera á la creación
de los diversos estilos que conocemos y como en el dia
ni se dan revoluciones políticas que en algún tiem-
po ya no hayan existido, ni los cl imas han muda-
do , ni los "genios de los hombres se han separa-
do de su circulo ordinario , es de aqui quê  pare-
ce se nos ha negado la original idad dê  la inven-
ción. El cl ima par t icu larmente ha influido de tal
manera en las producciones del ingenio , que á es-
critores de un mismo terreno los dist inguimos mas
que por otra cosa por su carácter ind iv idual : sus des-
cripciones , comparaciones metáforas &c. en tanto
son muy aproximadas en cuanto se originan de
una misma fuente , esto es de la natura leza de
aquel pais. La de Hornero por egemplo y la de
Anacreonte es una misma en sus escritos, y la dis-
tancia sin embargo que media entre estos dos es-

s debernos atribuirla al talento part icular
de cada uno , que arrastraba al primero á la con-
templación de los objetos mas sublimes , y a pin-
tar festiva y lánguidamente al segundo Jos place-
res d» la afeminación. Lo contrario sucede entre
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autores de diferentes' países í âtm Cuan'do sèán sus
talentos de un mismo genero diversifican notable- ,
mente sus escritos, y he aquí la diferencia que no-
tamos entre la'Iliada del griego y el Fingal y Témo-
ra de Osían. ¿Como compararia el poeta celta ia sua-
ve eloquência de sus héroes al riachuelo que fer-
tiliz a una pradera5 la mult i tud de fuegos del cam-
po enemigo á las estrellas que en medio de la
noche bril lan en el azul del cielo , si la natura-
leza de su patria le escaseaba ó le negaba tal vez
estos objetos ?

'Las revoluciones'políticas 'y Ías 'costumbres de
los -pueblos han tenido en todos tiempos grand«
ascendencia acerca la modificación de los estilos«
la l ibertad y el calor que reinaba en las juntas
populares de Atenas eos dieron los'fogosos dis-
cursos de Demostenes, y el atentar Catüina con-
tra la libertad de los romanos los enérgicas oraciones
de Cicerón, Los estados libres han creado en todos
tiempos un estilo lleno de vigor y de entusiasmo á la
par quelas naciones esclavizadas por el despotismo nos
han dejado el idioma servil y miserable de ía adula-
ción. Para convencernos de esta verdad no hay mas
que abrir la historia de las primitivas naciones , se-
guirlas en los adelantos de sia civi l ización,y observa*
remos palpablemente como á la par que se adelantaba«
sus ideas acerca los derechos á que son acreedores
los individuos de la especie humana, se limaba y
se corregia también la manera de espresarlas. Parece
que la plena convicción de nuestros fueros indi-
viduales nos entusiasma y enardece de tal modo, que
aun ante el inicuo solio de los tiranos nos hace
abogar en favor de los infelices pueblos con la
mas imponente é imperiosa energia. Cuando no se
manchan los tronos con la sangre de los déspotaŝ
cuando son estos pacíficos poseedores del cetro opre-
'sor de millares de hombres embrutecidos en la es-
clavitud , n'o se conoce enfonces el sublime y austero
lenguage déla verdad , ni el idioma sencillo y elo-
cuente del corazón; habíase con la humiliació« degra*
dante de un cautivo, y las mas pomposas y adula*
doras espresiones se pronuncian con temor de que
no sean bien recibidas , y se acompañan con los mas
miserables y serviles ademanes. Pueden tal vez los
ingenios prescindiendo de las circunstancias polí-
ticas presentar sus producciones coa dulce y melifluo
estilo, y buscar la certitud en las ciencias con cla-
ridad sencillez y coordinación en los ideas: pero sí

e trata de una locución enérgica y animada, sí se
trata no solo de conmover sirto de persuadir tam-
bién á la mul t i tud, es necesario que resplandezca
limpia la verdad en los discursos, y que el lengua-
ge participe de aquella fogosa impetuosidad de
que se sirviera Demostenes para alarmar á los Ate-
nienses contra el rey de Macedonia, de que se sirvie-
ra Cicerón para enardecer á los romanos contra
Antonio y Catil ina. ¡Que notable diferencia si com-
paramos la locución magesfuosa y armònica con que
se estremeciera el foro de Roma después de la muer-
te de Cesar , con las amables y lánguidas produccio-
nes délos cortesanos de Augusto Î Confesemos de una
vez que la retrogradacion de las ideas y la servil
manera de espresarlas es tan consecuente en las
naciones que gimen so el imperio devastador del
despotismo $ como lo son la energía y la verdad
en los bienhadados pueblos que respiran b a j ó la
amable y bienhechora influencia de un gobierno libre
benéfico, admirador del talento y de la virtud.

¿ Y si olvidando los acontecimientos de ia an-
tigüedad nos adelantamos algún tanto en la histo-
ria de los tiempos, cuan repetidos egempios pu-
diéramos alegar en favor de lo indicado* Ve-
ríamos como en Atenas y Roraas que cuando log



individuos de un estado tienen parte en el grande
patrimonio de la patria, es común á todos ellos el
interés que tienen en su prosperidad y en la con-
servación de sus leyes, y que los que hablan ó
escriben en favor de este interés universal lo ha-
csn con aquel vigor que inspira á cada uno la de-
fensa de sus propiedades. y señalan por consiguien-
te tos medios que juzgan mas conducentes á fi n tan
heroico y sublime, bien persuadidos de que sus o-
yentes ó sus lectores se mostrarán agradecidos á
su celo.

Los Españoles ya nos hallamos en esta intere-
sante situación : resonará la voz de nuestros re-
presentantes en el magnífico salón do se ^discuten
los negocios del estado, y la verdad mas pura pre-
sentada con la vigorosa energia y sonora rotun-
didad de nuestra lengua, patentizará á la Nación
á la Europa, al mundo entero la rectitud y sa-
biduría de los padres de la Iberia, y su imper-
térrita constancia en sostener nuestros derechos.
Salid del oscuro retiro donde os ha conducido vues-
tra vergüenza, miserables aduladores de Carlos IV,
Godoy y Fernando Vil , venid otra vez á los
soberbios alcázares que profanasteis en otro tiem-
po con vuestros crímenes, y veréis sust i tuidas á
vuestras mentirosas espresiones los imperiosos cla-
mores de la razón, y reemplazar á vuestros viles
y particulares favores la mas recta y bienhecho»
ra justicia.

T O N T O S .

Los tontos son muy sensibles al desprecio ; esto
es natural : ordinariamente lo son mas que las per-
sonas de ta lento; y deben serlo: ellos aborrecen
á las gentes'que los desprecian; estoes también
natural: creen fácilmente que se les desprecia : y
en esto se hacen justicia: ellos imputan á orgullo,
el pretendido desprecio ; esto es igualmente injus-
to y estravagante. Los tontos sospechan y acusan
con ligereza de orgulloso á un hombre de talento
imputándole este vicio sin fundamento de mala fe,
por mal ic ia y por emvidia. Un hombre de talento
casi nunca es del parecer de los tontos, ó si piensa
como ellos es en virtud de otras razones. Un tonto
completo, es un hombre liso y llano, como quien dice
todo en una pieza; no es mas que lo que es, lo que la
naturaleza le ha hecho: no afecta nada, no se pica de
nada. Autómata, máquina, resorte, y por consiguien-

; fastidioso pesado, incómodo; pero á decir verdad,
no es ridiculo, ó á lo menos no es risible. Un hom-
bre de talento no debe jamas contradecirá un
tonto, porque lo irr i t a sin instruir lo, y el tonto
110 merece que se le contradiga: es una pura debi-
lidad el despecho que el discurso de un tonto pueda
causar á un hombre de talento. El don roas pre-
cioso que la naturaleza ha hecho á los tontos, es
el amor propio , que les impide sentir su fastidio-
so estado ; y ciertamente que si el orgullo los hace
ridículos, también los hace mas felices, que no lo
serian si conocieran toda la fuerza de su tontería.

Pasar la vida con tontos
Es morir á fuego lento

H]

Observaciones particulares de Barcelona,

Teatro; Ademar, y Adelayda : Drama de es-
pectáculo.... Viv a ia dirección ! y vivan los Sres.
Yiáolas, Llopis , Ibañez, y Blanco que tan perfec-

tamente la desempeñaron ! Al Sr. Prieto le encon-
tramos poco t ierno para enamorado ; pero en al-
gunas escenas bri l l a su mérito , y en part icular
en las nerviosas y enérgicas contestaciones que da
Ademar al consejo de guerra... Se observó que tan-
to por su grado y uni forme , como por el arma en
que servia en el ejército francés debió usar espa-
da sable... Se susurró al verle arrodillado á los
pies de la hermosa Adelayda; pero gentes hay
que no se acuerdan de haber tenido sus quince abri-
les é incurrido en iguales debilidades... La Sra.
Menendez graciosa como siempre. La Sra. Fuen-
tes interesante en algunas escenas , mayormente
en la de cuando trata de reconciliar al resentido
D ' örsigni 'con su querido Ademar. En fin lot
batalla de Fontenoi tuvo un feliz resultado.

Susurros confidenciales y teatrales* ( salva la
cacofonía.)

Se susurra que los empresarios van á mandac
cantar un solemne tedeum por la llegada de la
Sra. Valzoani. Deseamos que no se convierta en
miserere*

Se susurra que no se hará la tragedia de Ca-
yo &££££-que está puesta en lista hace mas de un
mes. Es mucho el calor y no es justo que los acto-
res de mérito echen los bofes para complacer á la
empresa y al público.

¿e susurra que hay en el teatro quien daría ura
buen premio á quien inventase un betón ó cola pa-
ra componer escrituras rotas. Algunos químicos,
viejos en el arte , han apurado los botes de su la-
boratorio para obtenerlo : pero la empresa es di-
fícil , y hay otra empresa cuyo verdadero empre-
sario tiene mucho carácter y no será tan débil
que no emprenda , como puede, por el mismo pre-
cio otras cosas mejores, para hacer resonar en
nuestro teatro contraltos de cartello 5 que tanto
tiempo hace echamos á menos.

Embarcaciones venidas al puerto el día de ayer*

De Palamós en 6 dias la pola>era guarda costas
Carmen de paté 8 cañones y ¿$ plazas de tr ipula
cion al mando del alférez de navio de la arraada
nacional D. José Baldasano.

De Valencia en 5 dias el paíron Ramón Sans, va-
lenciano, laúd Ntra. Sra. del Rosario, con arroz,,
y anisete á varios.

De Adra en 11 dias el patrón Baudilio Llove-
rás, catalán, laúd San Antonio, con trigo, y vino
de su cuenta.

De Cádiz en 12, dias el patrón Jnan Mataró, cata-
lan , londro San Antonio, con lastre.

De Soller en i dia el laúd correo de Mallorca
Ntra. Sra. del Carmen, su patrón Bernardo Oli-
ver , con pliegos para el Gobierno y la correspon-
da del Público.

De Mahon y Ciutadella en 3 dias el patrón José
Duran, mallorquín jabeque San José, con lana,,
trapos, carnazas y enea [á varios : trae la corres-
pondencia.

T E A T R O.
Hoy se egecutará por la compañía española ía

comedia en tres actos t i tulada : El opresor de su
familia ; dirigida por el Sr. Andrés Prieto Con-
cluida esta se bailará el bolero por la Sra. Pelufo
y el Sr. Alsina ; dando fin con el sainete el Cor-
tejo substituido.

A ¡a$ siete y media*
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